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TRADITIONAL BELIEFS AND ELECTROMAGNETIC FIELDS.

SUMMARY:

The author proposes that a wide range of traditional beliefs and practices may pro-
vide clues to real electromagnetic field interactions in the biosphere. For instance, 
evil eye beliefs may be a cultural elaboration of the sense of being stared at, which 
in turn may have a basis in real electromagnetic emissions through the eye. Data 
to support this hypothesis are presented. Other traditional beliefs such as remote 
sensing of game and the importance of connection to the Earth Mother may also 
contain a kernel of truth. A series of testable scientific hypotheses concerning tradi-
tional beliefs and electromagnetic fields is presented. At this stage, the theory does 
not have sufficient evidence to be accepted as proven; its purpose is to stimulate 
thought and research.
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RESUMEN:

El autor propone que existe una serie de creencias y prácticas tradicionales que 
pueden proporcionar pistas acerca de la interacción de campos electromagnéticos 
en la biosfera. Por ejemplo, la creencia en el mal de ojo puede ser una construcción 
cultural relacionada con la sensación de estar siendo observado, pero a su vez pue-
de estar basada en las emisiones de ondas electromagnéticas a través de los ojos. 
En este artículo se presentan datos para apoyar esta hipótesis. Otras creencias 
tradicionales, como la importancia de la conexión con la Madre Tierra también 
pueden contener una explicación similar. En este artículo se presentan una serie de 
hipótesis científicamente verificables sobre creencias tradicionales y campos elec-
tromagnéticos. En esta fase, los datos son insuficientes para confirmar la hipótesis, 
no obstante el objetivo de este artículo es estimular el pensamiento crítico y la 
investigación sobre algunas creencias tradicionales.

PALABRAS CLAVE:

Creencias tradicionales, campos electromagnéticos, extramisión ocular.
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Este artículo propone las bases para el desarrollo de una nueva rama 
de la antropología que investigue la relación entre creencias culturales y 
campos electromagnéticos. La teoría de los campos de energía humana 
(Ross, 2009) hace una serie de predicciones específicas y verificables en 
una serie de disciplinas y áreas de investigación que incluyen la antropo-
logía, la fisiología, la medicina, la psicoterapia, la agricultura; así como el 
uso de armamento y sistemas de seguridad. A continuación se presentan 
ejemplos de una serie de hipótesis derivadas de esta teoría que pueden 
ser interesantes en el campo de la antropología. En este momento, no 
hay pruebas definitivas que confirmen de manera unilateral su la validez. 
No obstante, el objetivo de la teoría de campos de energía humana, en 
este momento de su desarrollo, es estimular el debate y la investigación 
en este campo. La teoría no consiste en una explicación exhaustiva del 
conjunto de los fenómenos que se presentan en este artículo. El objetivo 
que el autor persigue es el de proponer un nuevo enfoque en antropología 
que complemente y desarrolle los métodos de investigación comúnmente 
utilizados en esta disciplina.

Principios generales de la teoría de campos  
de energía humana

La teoría de los campos de energía humana (Ross, 2009; 2010a, 2010b; 
en prensa) está basada en un conjunto de hipótesis. A nivel filosófico, la 
idea central es que el campo electromagnético (EM) del cuerpo humano 
es lo que en diversas culturas se denomina “espíritu” humano, “energía 
chi”, “aura”, o “fuerza vital”. Desde la teoría de campos de energía hu-
mana se considera que estos son términos tradicionales para denominar 
el campo energético humano que podemos estudiar a través de la tecno-
logía, tales como las máquinas de electrocardiograma (ECG) y electro-
encefalograma (EEG). Esta idea central, no obstante, no necesariamente 
tiene que ser aceptada para el desarrollo de las aplicaciones prácticas de 
la teoría.

La teoría puede producir una serie de predicciones científicas de 
suma utilidad en el campo de la medicina. Una de las ideas clave es que 
el campo EM contiene información médica relevante acerca del cuerpo 
humano en su conjunto, y no sólo sobre el corazón y el cerebro. Esta 
información puede ser detectada, analizada, y utilizada clínicamente al 
igual que el tipo de información que emana del cerebro y del corazón. 
Ciertas enfermedades podrían, en principio, ser detectadas en el campo 
electromagnético antes de su manifestación como enfermedades biológi-
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cas en las células y en los tejidos. Esto es obviamente indiscutible en el 
caso de ECGs y EEGs—lo que la teoría propone es únicamente expandir 
el campo de recogida de datos EM al cuerpo humano en su conjunto.

En fisiología general, la teoría propone que la mente humana está 
conectada no sólo con el cerebro, sino con el cuerpo humano en su con-
junto, incluyendo especialmente los principales ganglios del sistema ner-
vioso periférico, que son los situados en los plexos cardiaco, celíaco e 
hipogástrico. En el futuro, con la ayuda de equipos de escáner EM de alta 
precisión, se podrían recopilar datos interesantes acerca de las disfuncio-
nes de estos plexos. Por ejemplo, la teoría apunta a que expresiones tales 
como “tener una corazonada” o “sentir algo en las entrañas” no son 
únicamente metáforas, sino realizaciones subjetivas de procesos electro-
fisiológicos reales. La información sobre peligros o amenazas que están 
en el medio ambiente es registrada en primer lugar por el cerebro, des-
pués procesada en los plexos abdominales, y finalmente re-transmitida 
al cerebro, donde se registra a nivel consciente. En este modelo, los cen-
tros de procesamiento “inconsciente” no sólo se encuentran en el sistema 
límbico y en las zonas posteriores del córtex cerebral, sino también en el 
sistema nervioso periférico. Esta hipótesis podría ser verificada mediante 
un equipo que monitoreara la señal de tráfico electromagnético  entre el 
cerebro y el abdomen.

En el área de la psicología existen algunos trastornos de ansiedad, 
como el desorden de pánico, que se manifiesta en síntomas gastrointes-
tinales como dolor de estómago o a través de la expresión “tener ma-
riposas en el estómago”1. La teoría de los campos de energía humana 
propone que los estados de miedo o sobre-estimulación son fruto de una 
serie de perturbaciones electromagnéticas en el plexo hipogástrico, que 
pueden ser registradas y medidas. Algunas de estas perturbaciones tienen 
su origen en mecanismos básicos de defensa contra depredadores desa-
rrollados por los mamíferos. Según esto, los tratamientos de biofeedback 
y neurofeedback mediante protocolos de desensibilización podrían diri-
girse a los ganglios del sistema nervioso periférico, no sólo al cerebro.

En el campo de la psiquiatría, la teoría postula que muchos desórde-
nes psiquiátricos son desórdenes EM del cuerpo humano en su conjunto, 
y no son simplemente enfermedades cerebrales. Por ejemplo, un escáner 
EM de cuerpo completo podría mostrar una notable diferencia en el cam-
po electromagnético de una persona cuando se encuentra en un estado 
maniático, comparado con un escáner de la misma persona cuando está 
en un estado depresivo.

1. Expresión coloquial en inglés: butterflies in the stomach (N. de la T.).
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A nivel general, la teoría propone que la biosfera terrestre ha evolu-
cionado dentro del campo EM de la tierra. El campo EM de la Tierra no 
es simplemente ruido de fondo, sino una fuente fundamental para el bien-
estar psicológico, energético, y para el equilibrio físico y emocional. En 
términos fisiológicos “tener los pies en la tierra” puede traducirse en la 
neutralización de radicales libres, y por lo tanto en la mejora de la salud. 
Algunas culturas tradicionales expresan la necesidad de una conexión 
con la “Madre Tierra” para poder sentirnos vivos y equilibrados. Desde 
esta perspectiva, el “vacío” filosófico que experimentamos en la moderna 
civilización occidental puede ser debido en parte a una desconexión del 
propio campo electromagnético de la tierra, causada por una serie de 
factores como andar todo el día con zapatos, sobre caminos de asfalto, y 
en general la polución electromagnética de las grades ciudades.

De la misma manera, la teoría propone que la señal de tráfico EM 
entre organismos en la biosfera no es un simple ruido de fondo insigni-
ficante. Al igual que los tiburones, las rayas, las palomas mensajeras y 
las abejas utilizan el campo magnético para orientarse; los mamíferos 
también perciben y se detectan mutuamente en la distancia mediante una 
señal de tráfico EM. La capacidad para detectar esta señal ha sido un 
rasgo caracterizador del proceso evolutivo. Esta señal es completamente 
normal y puede ser estudiada científicamente. No es “telepatía mental”, 
ya que las señales no se generan exclusivamente en el córtex cerebral. 
Son señales que emite el cuerpo en su totalidad, con sub-señales que se 
originan en los principales ganglios en el sistema nervioso y en el cerebro.

De esta manera, algunas creencias culturales tradicionales que han 
sido tildadas de “magia” y “superstición” pueden darnos pistas sobre 
este fenómeno real de electrofisiología. Esta fisiología consta de un con-
junto de aspectos internos, dentro del organismo, y un conjunto aspectos 
externos, entre el organismo y el medio ambiente. En las sociedades mo-
dernas hemos perdido el contacto con esta señal de tráfico EM porque 
durante nuestro proceso de socialización se nos enseña a invalidarla, ya 
que no tiene ninguna ventaja inmediata para nuestra supervivencia, ha 
caído en desuso y estamos rodeados de demasiada polución electromag-
nética como para percibirla.

La teoría de extramisión visual y las creencias  
en el mal de ojo: experimentando la teoría

En la cultura occidental existen dos modelos básicos acerca de la per-
cepción visual: la teoría de intromisión y la teoría de extramisión. De 
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acuerdo con la teoría de intromisión,  que ha sido la teoría prevalente en 
la ciencia occidental desde el siglo trece (Winer & Cottrell, 1996; Winer, 
Cottrell, Gregg, Fournier, & Bica, 2002; Winer, Cottrell, Gregg, Fournier, 
& Bica, 2003), la percepción visual está basada en la penetración de 
la luz en el ojo, que no emite ningún tipo de señal. De acuerdo con la 
teoría de extramisión (Winer & Cottrell, 1996; Winer, Cottrell, Gregg, 
Fournier, & Bica, 2002; Winer, Cottrell, Gregg, Fournier, & Bica, 2003), 
el ojo emite un cierto tipo de energía, y esta energía sí juega un papel en la 
percepción visual. A pesar de que los modelos de intromisión y extrami-
sión no tienen por qué ser mutuamente excluyentes, la teoría de extrami-
sión es completamente rechazada por la ciencia occidental (Schrodinger, 
1953; Toulmin, 1967; Winer & Cottrell, 1996; Winer, Cottrell, Gregg, 
Fournier, & Bica, 2002; Winer, Cottrell, Gregg, Fournier, & Bica, 2003).

La teoría de los campos de energía humana postula que el modelo 
de percepción visual basado en la extramisión puede ser parcialmente 
válido. La teoría de extramisión se basa en tres ideas centrales: 1) Los 
ojos emiten un cierto tipo de energía 2) Este haz de energía interactúa 
con objetos en el mundo exterior 3) Esta interacción tiene un papel en la 
percepción visual.

Si la entendemos en su contexto, la idea de que la extramisión ocular 
humana pueda interactuar de hecho con objetos y organismos del medio 
ambiente no debería parecer tan extraña. Por ejemplo, imaginemos un 
helicóptero emitiendo ondas de sonido, y cómo los cristales de las ven-
tanas vibran con este sonido. Desde esta perspectiva, las ondas sonoras 
que emite el motor del helicóptero verdaderamente están teniendo algún 
tipo de interacción con los cristales de las ventanas. Las ventanas pue-
den incluso llegar a romperse. Algo parecido ocurre con las ondas de 
extramisión que proceden de nuestros ojos. Estas ondas también pueden 
interactuar con otros objetos y con otras personas, aunque el efecto es 
mucho más sutil, ya que la señal que emiten es mucho menor que la de 
las ondas que proceden del helicóptero.

Según la teoría de los campos de energía humana, existe una emisión 
electromagnética desde los ojos que puede ser detectada en la distancia.  
Actualmente, en neurología, las ondas cerebrales pueden ser detectadas 
con los electrodos de un electrocardiograma (ECG) colocados en la ca-
beza. En cardiología, las emisiones EM del corazón se detectan con elec-
trodos que se colocan en el pecho. Sin embargo, estas señales EM no 
terminan en la piel, sino que se propagan en el espacio. En Inglaterra, un 
grupo de ingenieros eléctricos ha registrado el ECG desde casi un metro 
de distancia utilizando un electrodo de alta impedancia que no necesita 
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estar en contacto con el cuerpo, y han medido el EEG desde una distancia 
un poco más corta utilizando electrodos sin contacto  (Harland, Clark, 
& Prance, 2002; Harland, Clark, & Prance, 2002; Prance, Beardsmore-
Rust, Aydin, Harland, & Prance, 2008; Prance, Debray, Clark, Prance, 
Nock, Harland, & Clippingdale, 2000).

Por lo tanto, es un hecho científico indiscutible que las emisiones 
electromagnéticas del cerebro y del corazón se propagan en el espacio, 
más allá del cuerpo humano, y pueden interactuar con objetos del medio 
ambiente, tales como electrodos. Estas emisiones contienen información 
fisiológicamente válida que puede ser utilizada para efectuar diagnósticos 
y decidir acerca de posibles tratamientos en cardiología y neurología. 
Podría pensarse que las ondas cerebrales y otras señales EM humanas 
no viajan demasiado lejos fuera del cuerpo humano debido a la ley cua-
drática inversa, según la cual la intensidad de una señal EM disminuye 
proporcionalmente al cuadrado de la distancia con el centro donde se 
origina. No obstante, la ley cuadrática inversa no se aplica a señales de 
frecuencia bajas, en el rango de los 1-60 hertzios, que es el nivel de fre-
cuencia en el que se miden las ondas cerebrales (Barr. Jones & Rodger, 
2000). En estas frecuencias la disminución en la intensidad de la señal 
comienza a apreciarse a partir de los 1.000 kilómetros de distancia.

Las ondas cerebrales emitidas a través del ojo pueden ser detectadas 
por electrodos de alta impedancia que no estén en contacto con el cuerpo 
humano. La distancia a la que esta señal puede ser detectada necesa-
riamente dependerá de la sensibilidad de los electrodos utilizados y de 
la creación de un software adecuado para este tipo de mediciones. La 
extramisión ocular humana es de mayor amplitud o intensidad que el 
campo energético que rodea al cráneo precisamente porque no tiene que 
atravesarlo. Por esta razón, y quizás también debido a la focalización 
consciente, a la forma del cráneo, y a la presencia de las terminales del 
nervio óptico en la retina, la señal que emerge desde los ojos tiene mayor 
amplitud y una distribución en el espacio en forma de haz.

La extramisión ocular humana puede ser lo que causa la “sensación 
de ser observado”  (Freeman, 2005; Sheldrake, 2003; 2005a; 2005b). 
Sabemos que la piel humana contiene detectores de fotones, ya que la piel 
absorbe la luz para sintetizar la vitamina D y la melanina, al igual que 
las plantas capturan los fotones para sintetizar la clorofila. Es un hecho 
científicamente probado que existen receptores de señales EM fisiológica-
mente activos en la piel de los seres humanos.  

La sensación de ser observado es un rasgo seleccionado a lo largo 
de nuestra historia evolutiva como un elemento de las interacciones en-
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tre depredador y presa. La gacela que pudiera percibir la mirada de un 
león podría huir y sobrevivir; los genes que permitían esta ventaja para 
la supervivencia han sido seleccionados a lo largo de varios milenios. La 
gacela no necesita registrar la mirada a nivel consciente, tan sólo necesita 
experimentar una sensación de peligro, incomodidad, o inquietud para 
iniciar su escapada. La detección de esta señal puede ser hecha de manera 
inconsciente, o a nivel subliminal. 

A lo largo del tiempo, los seres humanos de las sociedades indus-
trializadas hemos perdido la capacidad para sentirnos observados debi-
do a la presión cultural para desacreditar e ignorar esta capacidad, por 
su propio desuso, y por la polución EM de las ciudades modernas, que 
hacen que la señal EM sea difícilmente detectable dada la gran cantidad 
de ruido de fondo. No obstante, la sensación de estar siendo observados 
persiste en creencias como el mal de ojo. Estas creencias son un recuerdo 
culturalmente construido de la capacidad para sentirnos observados por 
los depredadores, que conlleva todos los síntomas de la “enfermedad del 
mal de ojo”: una sensación de “corazonada”, de peligro, de enfermedad, 
o de muerte inminente (Dundes 1981, Elworthy 2004, Maloney, 1976).

Según las creencias tradicionales, en el mal de ojo se emite un cierto 
tipo de haz de energía que puede dañar a otras personas. Esto lo pueden 
hacer intencionada o no intencionadamente los “jettattore”; término ita-
liano con el que se denominan a aquellas personas que pueden causar el 
mal de ojo. La creencia en el mal de ojo por lo tanto está relacionada en 
cierta medida con la teoría de la extramisión ocular humana, según la 
cual existe algún tipo de emanación que proviene del ojo humano. Según 
la teoría de los campos de energía humana, las creencias tradicionales en 
el mal de ojo contienen una parte de verdad.

Para experimentar esta teoría, podría construirse un instrumento 
que imite la extramisión ocular humana. Este instrumento debería tener 
una amplitud de onda variable que pudiera ir aumentándose hasta dar 
con el punto en el que alguien pudiera detectar la señal. Esto sería análo-
go a la detección de luz, sonido, u olores. Al igual que la luz, el sonido, 
o el olor pueden ser detectados si son  lo suficientemente intensos, cual-
quier persona podría en principio detectar esta señal electromagnética si 
es lo suficientemente intensa. Los sujetos experimentales deberían estar 
dentro de una habitación adecuadamente aislada (de luz, sonido, u olores 
de fondo),  y se emitiría una señal de prueba desde detrás de su espalda. 

En otra serie de experimentos paralelos, la intensidad de una señal 
de extramisión artificial podría medirse en su límite inferior para poder 
determinar el umbral de la detección consciente en una población expe-
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rimental. Supuestamente los umbrales de detección podrían presentar-
se a través de la muestra de una distribución de Gauss. Posteriormente, 
podría compararse el umbral de detección de la señal con la amplitud 
de onda de la extramisión ocular humana. Si la capacidad para tener la 
sensación de ser observado es real, entonces la amplitud de la señal de 
extramisión debería estar por debajo del umbral de detección. No obs-
tante, no puede estar siempre tan por debajo del umbral de detección que 
nunca pueda ser detectada. Debe fluctuar o bien la intensidad de la señal, 
o bien el umbral de detección, o ambos, para que la señal pueda llegar a 
ser detectada algunas veces.

Una vez que se hubieran llevado a cabo estos experimentos, sería 
interesante investigar si la capacidad de detección de la señal de extra-
misión puede mejorarse con un entrenamiento adecuado. Este tipo de 
métodos podrían ser de interés desde un punto de vista militar. Los sol-
dados podrían ser entrenados para detectar la mirada de un combatiente 
enemigo, y los francotiradores podrían ser entrenados para no mirar de 
forma tan intensa a sus objetivos.

Igualmente, en principio también debería ser posible construir un 
interruptor que pudiera ser activado con la mirada. Mientras el detector 
pueda discriminar entre la señal general que emite el cuerpo completo de 
una persona y la extramisión ocular, con un software adecuado se puede 
construir dicho interruptor de encendido y apagado. Este dispositivo se-
ría equivalente a las luces que se activan mediante las ondas sonoras que 
proceden de las palmadas, excepto que en el caso del dispositivo ocular, 
las ondas procederían de la extramisión ocular2. Este interruptor podría 
ser utilizado para encender o apagar cualquier dispositivo eléctrico, des-
de un mando a distancia para abrir la puerta de un garaje, hasta compu-
tadoras, electrodomésticos, o sistemas de alarma para tetrapléjicos.

Si dicha tecnología alguna vez llega al mercado, significará que efec-
tivamente existe algo de verdad en las creencias sobre el mal de ojo.

La forma cuantitativa de la onda EEG  
de la extramisión ocular humana

He demostrado que los elementos (1) y (2) de la teoría de extramisión 
son científicamente correctos, utilizando un electrodo alta impedancia 
colocado a dos centímetros en frente del ojo dentro de unas gafas electro-
magnéticamente aisladas. Dudo que el tercer elemento sea correcto, pero 
es posible que exista algún tipo de señal EM emitida por los objetos hacia 

2. Esta tecnología está registrada con la patente U.S. 7.806.527.
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los que se dirige la mirada, que esta señal de alguna manera contribuya 
a la percepción visual, y que actúe como una especie de radar EM a nivel 
subliminal. Dejando esta posibilidad de lado, el experimento que explica-
mos a continuación demuestra que la extramisión tiene lugar (Ross 2009; 
2010b). Esto significa que existe un mecanismo científicamente probado 
para la capacidad de sentirnos observados, que puede ser estudiado ex-
perimentalmente.

DATOS TÉCNICOS DEL EXPERIMENTO (ANTENA PLANAR): 

El electrodo de alta impedancia utilizado en el experimento se des-

cribe en Ross (2010b, en revisión). Consiste en una antena planar 

fabricada con técnicas de circuitos impresos en silicona. La antena 

se compone a su vez de múltiples electrodos, con patillas de 235 um. 

de largo, 15 um. de grosor y distribuidos en 64 puntos en la antena. 

La antena de multi-electrodos fue conectada en una tabla de control 

con un conector Samtec. Los 64 puntos se ordenaron y se soldaron 

a los cables del EEG, de tal manera que se obtuviera un único punto 

colectivo que recogiera las señales (64 x 177 µm2) = 11,328 µm3. La 

impedancia del electrodo en solución salina fue de 30 kiloohmios. No 

fue registrada la impedancia del electrodo en el aire, pero se asume 

que está en el rango de giga ohmios.

El electrodo de alta impedancia se colocó en el interior del cristal 

derecho de unas gafas: el electrodo estaba colocado de tal forma que 

estaba a unos dos centímetros de distancia en frente del iris derecho 

del sujeto, un varón caucásico de 59 años de edad. Con el fin de poder 

conseguir suficiente aislamiento electromagnético para detectar la se-

ñal, se cubrió la lente frontal derecha de las gafas con múltiples capas 

de papel de aluminio y maya de hilo de cobre.

Los datos se recogieron utilizando un sistema EEG Deymed Truscan 

de 32 canales, registrándose los datos de 21 canales. 19 de los canales 

utilizaron un electrodo de tipo Electro-Cap Lexicor, similares a los 

sensores estándares que se usan en los quirófanos, y se distribuyeron 

en referencia a la distancia con los oídos. Los electrodos se sitúan en 

lugares estandarizados específicos en la superficie del cuero cabellu-

do, así como en los lóbulos de ambas orejas. Los dos canales restantes 

se conectaron también con referencia a los oídos. Uno de ellos fue 

3. He registrado dicha tecnología con la patente U.S. 7.806.527.
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conectado con un electrodo en las gafas y el otro de tal manera que 

quedara suspendido en el aire a unos dos centímetros frente a estas. 

El electrodo de las gafas se situó frente al ojo derecho, justo al nivel 

de la parte baja de la frente (junto al electrodo del registro Fp2, en la 

Figura 1). El otro electrodo se fijó con dos tiras de algodón a la parte 

superior de las gafas, extendiendo el electrodo hacia delante para que 

quedara suspendido en el aire frente a las gafas. Los datos se registra-

ron durante aproximadamente 7 minutos y medio con ojos cerrados 

y ojos abiertos, con periodos de descanso. En la Figura 1 el electrodo 

de las gafas indica la señal de la extramisión ocular, y se registra en el 

canal de POz. El electrodo de control en suspensión libre muestra su 

señal en el canal Fpz, y el resto de las señales corresponden a los 19 

sensores estándares.

Como puede apreciarse en la Figura 1, la forma que tiene la extramisión 
ocular FOz es muy similar a la de los dos electrodos estándar de contacto 
colocados en la frente en Fp1 y Fp2. El electrodo de control (Fpz) única-
mente nos muestra la baja amplitud, el ruido de fondo de alta frecuencia 
y los latidos del corazón del sujeto. La forma de la onda nos muestra que 
existe una señal fisiológicamente activa emergiendo a través de los ojos. 
En otras palabras, la extramisión ocular humana es un hecho científi-
camente probado. La forma de la onda también demuestra que la señal 
interactúa con objetos en el medio ambiente, ya que si no fuera así, no 
podría haber sido detectada por el electrodo.

Que esta señal tenga o no una función ecológica es una cuestión 
a resolver en futuras investigaciones. No obstante, la realidad electrofi-
siológica que subyace en las creencias sobre el mal de ojo es ahora una 
hipótesis que se puede testar científicamente. La creencia en el mal de ojo 
ya no es una mera superstición, en lo que a futura investigación científica 
se refiere.

Demostrar la existencia de la extramisión ocular humana es un ex-
perimento fundamental en la ciencia de los campos de energía humanos. 
Si el electrodo del ojo no hubiera detectado ninguna emisión de ondas, 
sería cuestionable plantear la emisión de una señal externa. En ese caso 
sin embargo también sería posible plantear que los controles de muchos 
de los procesos que regulan nuestro cuerpo se producen a nivel electro-
magnético. De alguna forma hay algo de cierto en esto último, ya que en 
ciencia occidental la bioquímica se reduce en última instancia a interac-
ciones de mecánica cuántica entre las nubes de electrones de los átomos.
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FIGURA 1
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Otras aplicaciones de la teoría de campos humanos 
de energía en la antropología

Hay un conjunto de creencias culturales y prácticas tradicionales que 
pueden darnos claves sobre la existencia de interacciones EM que 
se producen de hecho entre los seres humanos y el medio ambiente. 
Científicamente, no cabe duda de que hay señales EM muy débiles que 
proceden desde ubicaciones muy remotas en el universo, que llegan a la 
Tierra e interactúan con nuestros cuerpos y con otros objetos físicos en 
el planeta. Si esto no fuera cierto, no podríamos ver las estrellas por la 
noche, ni los astrofísicos podrían estudiar ondas de gravedad, materia 
oscura, agujeros negros, supernovas y fenómenos de este tipo.

La pregunta no es, “¿existen tales señales?”
La pregunta es, “¿estas señales tan débiles, tienen algún tipo de efec-

to fisiológico sobre nosotros?”
Antes de responder “no”, deberíamos considerar que la retina cap-

tura fotones aislados para activar la percepción visual; y que hay células 
receptoras en la piel que capturan fotones para poder sintetizar vitamina 
D y melanina. Las plantas también capturan fotones para sintetizar clo-
rofila, un astronauta en la Luna puede mantener comunicación por radio 
con la Tierra, y de hecho el campo gravitacional de la Luna controla las 
mareas. Todos estos fenómenos están basados en señales EM o gravita-
cionales extremadamente débiles. Por ejemplo, la fuerza de gravedad es 
tan débil comparada con el campo magnético de un pequeño imán que el 
imán le gana la partida a la gravedad de todo el planeta Tierra, y puede 
por ejemplo atraer por sí solo a un clip metálico.

Todavía queda por investigar si tales fenómenos físicos tienen algún 
papel en la fisiología humana o en la fisiología de los mamíferos, pero lo 
que no es ni conceptual ni científicamente imposible es que señales muy 
débiles del espacio exterior, de la biosfera, y de la Tierra puedan afectar-
nos fisiológicamente: cada vez que miramos al firmamento, tenemos una 
prueba de que dicha interacción existe.

Rituales de fertilidad

La creencia de que podemos influir en la fertilidad de las personas y de la 
naturaleza a través de los rituales de fertilidad es un fenómeno que está 
sumamente extendido, desde el mito del Rey Pescador hasta la Danza 
de Mayo. Tomemos el ejemplo de un chamán que entona un canto para 
estimular el crecimiento de la cosecha. El chamán invoca a los espíritus, 
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al Padre Celestial, o a la Madre Tierra para que hagan germinar la cose-
cha. Supongamos que no existen tales seres antropomórficos a los que se 
dirige el chamán. ¿Qué está ocurriendo en este ritual?

Sabemos que las señales EM del Sol son fundamentales para el creci-
miento de las plantas; ¿por qué no habrían de serlo para la germinación 
de las semillas? ¿Podría ser que el cuerpo del chamán emita una señal 
EM concentrada capaz de penetrar el suelo y estimular la germinación? 
¿Cómo podríamos transformar la creencia en este ritual en una hipótesis 
científicamente contrastable?

El primer paso sería desarrollar una tecnología que pueda detectar 
el campo EM del cuerpo humano a distancia. Como he mencionado an-
teriormente, esto ya está siendo desarrollado por un equipo de ingenieros 
eléctricos en Inglaterra que están tomando ECG desde casi un metro de 
distancia utilizando un electrodo de alta impedancia que no está en con-
tacto físico con el cuerpo (Harland, Clark, & Prance, 2002; Harland, 
Clark, & Prance, 2002; Prance, Beardsmore-Rust, Aydin, Harland, 
& Prance, 2008; Prance, Debray, Clark, Prance, Nock, Harland, & 
Clippingdale, 2000). Utilizando esta tecnología, el siguiente paso sería 
caracterizar la señal que emana del cuerpo del chamán durante un ritual 
de fertilidad. Después sería necesario construir un dispositivo que emita 
un tipo de señal EM similar, y probar si las emisiones desde este disposi-
tivo pueden estimular la germinación y crecimiento de las plantas en un 
jardín hidropónico. Si efectivamente pueden, se podrían desarrollar las 
potenciales aplicaciones para la agricultura, y habríamos transformado 
los rituales de fertilidad del chamán en una tecnología útil para el desa-
rrollo de los cultivos agrícolas. A fin de cuentas, puede que las lanzas y las 
ruedas sean inventos “primitivos”, pero todavía funcionan.

Percepción a distancia de presas por los cazadores

Los cazadores antiguos, como los indios athapaskan en América del 
Norte, creían que podían percibir sus presas a distancia. Creían que el 
estado mental del cazador podía tener algún tipo de influencia sobre la 
voluntad de la presa (Vanstone, 1974). Construían amuletos y llevaban 
a cabo rituales para aumentar las posibilidades de éxito en la caza. En 
las sociedades contemporáneas industrializadas esto se considera una su-
perstición, pero quizás exista algo de verdad en esta antigua creencia.

Es un hecho científico que todos los cuerpos físicos emiten radiación 
EM. Sabemos que estas señales pueden viajar billones de años luz a tra-
vés del universo y que luego pueden ser conscientemente registradas por 
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los seres humanos: es a este tipo de señales a las que los astrofísicos dan 
nombres como “Aldebarán” o “Vega”. La radiación EM en el rango de 
frecuencia de rango extra-baja (ELF) no disminuye de manera significa-
tiva a distancias de miles de kilómetros (Barr, Jones, & Rodger 2000). 
Este es el rango de frecuencia registrado por las máquinas EEG. También 
sabemos que las ondas cerebrales y las emisiones EM del corazón de 
los mamíferos se propagan en el medio ambiente en largas distancias. 
Una vez que estas frecuencias pueden medirse a la distancia de un metro, 
como han sido medidas por el equipo de ingenieros en Inglaterra, simple-
mente es una cuestión de construir un detector con un software de mayor 
sensibilidad para detectarlas a kilómetros de distancia.

Según la teoría de campos de energía humanos, los seres humanos 
son “teléfonos celulares biológicos”, que emiten y reciben un amplio ran-
go de señales EM de diverso tipo, al igual que otras especies. En vez de 
ser simplemente ruido de fondo, estas señales contienen información que 
es procesada y sobre la que se actúa a nivel ecológico. Consideremos la 
apariencia de Venus a simple vista: es un pequeño punto brillante en el 
cielo nocturno. Al verla desde el telescopio de un aficionado, no obstante, 
podemos ver que tiene sus fases, al igual que la Luna. Esa información 
ya estaba presente en el medio ambiente, antes de mirar por el telescopio.

La tecnología de escaneado de los satélites militares puede contar a 
los seres humanos uno por uno en la superficie terrestre. Es perfectamen-
te posible que existan detectores en la epidermis de los mamíferos o en el 
sistema periférico nervioso que pueden registrar señales de las presas. No 
hay nada en esto científicamente improbable o imposible. La capacidad 
del ojo humano para diferenciar entre oscuridad total y niveles muy bajos 
de luz visible es bastante sorprendente. ¿Por qué no habría de ser esto 
posible para otros modos de detección de señales EM?

Para investigar este fenómeno científicamente, necesitaríamos cata-
logar el espectro de emisión EM de, por ejemplo, un oso, y construir un 
detector que pudiera percibir al oso a una distancia de dos kilómetros. 
Los militares ya utilizan equipos de detección por infra-rojos a través de 
gafas de visión nocturna. Una vez que este tipo de dispositivo para detec-
tar al oso a distancia se construyera, sería posible comprobar la precisión 
de un cazador aborigen. Un problema en este tipo de investigación sería 
encontrar cazadores que tengan esta capacidad, y que el experimento 
pudiera llevarse a cabo en un ecosistema con niveles de polución electro-
magnética lo suficientemente bajos.

Los aborígenes australianos, aquellos que se consideran como los 
“doctores”, y que son “hombres de alto conocimiento” entre los kum-
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baingeri, afirman que pueden detectar el rastro de personas que han esta-
do en un determinado lugar hasta siete días antes (Elkin, 1994). Según la 
ciencia occidental esto es imposible. Pero consideremos que los científicos 
toman muestras de núcleos de hielo en la Antártica para estudiar las con-
diciones climáticas de miles de años atrás. Sabemos que algunos sucesos 
físicos dejan huellas medibles en el medio ambiente, y que estas huellas 
perduran por largos períodos de tiempo.

Cuando una persona permanece en un sitio durante un período de 
tiempo, su campo EM probablemente penetre las piedras, árboles, y el 
suelo a su alrededor. El campo EM de la persona interactúa con los cam-
pos EM de estos objetos que la rodean y altera su frecuencia vibracional, 
sus harmónicos, etc. En principio, debería ser posible medir este cambio 
en el estado EM de los objetos alrededor en el medio ambiente durante 
un cierto tiempo después de que la persona se haya marchado.

Lugares, montañas y volcanes sagrados

Desde el punto de vista de la ciencia mecanicista y reduccionista, no exis-
ten los “lugares sagrados”, a no ser en puros términos subjetivos. La 
creencia de que hay ciertas cascadas, así como rocas como las Uluru en 
Australia, o que existen ciertos árboles, o montañas que contienen ener-
gía sagrada, queda relegada al ámbito de la superstición. No existe nada 
más allá de las fuerzas básicas inanimadas que describe la física, que son 
básicamente la gravedad, la energía EM, y las fuerzas nucleares fuertes 
y débiles. Todo se reduce a esto. Sin embargo, podemos adoptar una 
perspectiva distinta si aceptamos la posibilidad de que los campos EM 
en el universo interactúan con y pueden tener un efecto sobre los seres 
humanos.

Sabemos a ciencia cierta que existen variaciones medibles en los cam-
pos EM locales debidas a las rocas de la superficie terrestre y a la geología 
subterránea. Esta variabilidad se mide cuando se realizan expediciones 
para la búsqueda de depósitos de gas y aceite. Sedona, en Arizona, parece 
ser un buen candidato para ser considerado un lugar sagrado. Podemos 
medir el campo electromagnético del cuerpo completo de un individuo 
que haya estado viviendo en una gran ciudad por un largo período de 
tiempo; si esta persona fuera a Sedona y pasara dos semanas acampando 
allí, meditando y asentándose en ese entorno natural, cerca de las her-
mosas formaciones de rocas rojas, durante estas dos semanas, su campo 
EM se alteraría para estar en línea con el campo electromagnético de las 
formaciones rocosas. A nivel subjetivo, este cambio se experimentaría 
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en forma de mayor equilibrio y estabilidad psicológica, una sensación 
interna de paz, y quizás de conexión con lo divino.

De hecho, ya se han llevado a cabo algunos experimentos relacio-
nados con este tipo de fenómenos. Michael Persinger (Hill & Persinger, 
2003; Persinger, 2002; 2003; 2004) ha demostrado que la memoria y 
otras funciones psicológicas de los sujetos de estudio pueden ser altera-
das de forma controlada y medible mediante la aplicación artificial de 
campos EM. También ha demostrado que las sensaciones subjetivas de lo 
místico y lo sagrado están asociadas con variaciones en el campo EM de 
las formaciones geológicas locales, y pueden ser artificialmente inducidas 
mediante la aplicación de campos EM.

Las creencias tradicionales en lugares sagrados y lugares energéticos 
pueden tener una base electrofisiológica real. Pueden ser una metáfora 
subjetiva para fenómenos físicos reales y para alteraciones reales en el 
cerebro inducidas por los campos EM externos de la Tierra y la biosfe-
ra. Además de los experimentos electrofisiológicos, se podría estudiar 
el efecto de los rituales llevados a cabo en tales lugares sagrados en la 
cohesión social y la supervivencia grupal. Esta “ilusión” puede tener con-
secuencias sociales y antropológicas muy reales. Quizá tales “ilusiones” 
puedan incluso tener beneficios para la salud pública. 

La creencia en la Madre Tierra

En las sociedades industriales modernas, la adoración de la Tierra y el 
Sol como entidades vivas y que proporciona el sustento vital a los seres 
humanos normalmente se considera una superstición. No obstante, se 
puede plantear otro punto de vista científico. Según la teoría de los cam-
pos de energía humana, existen una serie de beneficios para la salud que 
recibimos al estar conectados con el campo EM principal de la Tierra, 
por no mencionar las otras fuentes de variabilidad en el campo EM que 
incluyen la geología local, el viento solar, y las erupciones solares. Estos 
beneficios ocurren en el nivel EM y pueden o no llegar al nivel biológico.

Un ejemplo de una crisis de salud EM pública en los Estados Unidos 
es la actual epidemia de deficiencia de Vitamina D. La síntesis de la vi-
tamina D se realiza en la piel, mediante la exposición a la luz del Sol. 
Debido a una combinación de varios factores entre los que se encuentran 
una dieta pobre, la reducida exposición a los rayos solares y el uso cada 
vez mayor de las cremas protectoras solares, el 61% de los niños en los 
Estados Unidos tienen deficiencias en vitamina D, con niveles en la san-
gre por debajo de los 30ng/mL (Kumar, Muntner, Kaskel, Hallpern, & 
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Melamed, 2009). La vitamina D interactúa con más de 200 tipos de ge-
nes en el genoma humano, teniendo múltiples funciones y beneficios para 
la salud en el cuerpo humano (Ramagopalan, Heger, Berlanga, Maugeri, 
Lincoln, Burrell, Handunnetthi, Handel, Disanto, Orton, Watson, 
Morahan, Giovannoni, Ponting, Ebers, & Knight, 2010). Esta deficien-
cia en el campo EM está científicamente probada, y tiene consecuencias 
medibles a nivel biológico. Puede que esta no sea la única epidemia EM 
que experimentamos en los países industrializados.

La teoría de los campos de energía humana predice que existen una 
serie de beneficios para la salud que se derivan de estar conectados al 
campo EM de la Tierra. Los astronautas que pasan períodos prolongados 
en una estación espacial desarrollan un cierto grado de pérdida de masa 
ósea, que se atribuye a la ausencia de gravedad. Este es un ejemplo de los 
efectos negativos de estar desconectados de la Tierra, gravitacionalmente 
y electromagnéticamente. El grado de desconexión que se experimenta en 
el espacio exterior es un ejemplo extremo de una forma de desconexión 
experimentada en el entorno moderno urbano. Puede ser una metáfora 
llamar a la Tierra “Madre”, pero puede que también sea científicamen-
te correcto. Gran parte de nuestro lenguaje científico es metafórico en 
cualquier caso: ¿verdaderamente, el término “ARN-polimerasa” es una 
descripción literal de lo que es el “ADN”? Por supuesto que no. Es una 
metáfora, pero es perfectamente aceptable como término científico.

Conclusiones

La teoría de campos de energía humana hace un conjunto de predicciones 
científicamente verificables y que guardan una conexión con la antro-
pología. La idea central es que algunas prácticas y creencias culturales 
pueden darnos pistas acerca de interacciones electromagnéticas reales en 
la biosfera. Lejos de ser un simple ruido de fondo, las emisiones EM de 
objetos biológicos y no biológicos contienen información que tiene una 
serie de funciones ecológicas. Ejemplos de estas prácticas y creencias son 
el mal de ojo, la percepción a distancia de la presencia de alguien, la 
existencia de lugares sagrados o los rituales de fertilidad. El estudio de la 
relación entre los campos EM y las creencias culturales es una nueva área 
potencial de la antropología, se complementa con sus líneas de investiga-
ción y podría desarrollar nuevas formas de investigación interdisciplinar 
y transcultural. La teoría aúna la ciencia occidental y un conjunto de 
prácticas y creencias tradicionales. El hecho de que la teoría en este mo-
mento no esté validada por un cuerpo de evidencia científica no es una 
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limitación: en este momento de su desarrollo, el propósito de la teoría es 
estimular el pensamiento crítico y por lo tanto a una investigación que 
quizás de otra forma no se hubiera puesto en marcha.
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